
In memoriam: Necati, Tilmen, Ugur 
 

Este pasado domingo, 20 de Abril de 2008 a las 15:00 horas, se ha celebrado en 
Estambul un culto de conmemoración por nuestros hermanos martirizados el 
pasado 18 de Abril de 2007 en Malatya, Turquía. 
 
Al acto acudieron representantes de todas las confesiones cristianas, pero 
ninguna de las personalidades políticas o públicas invitadas, ni sus representantes. 
Tampoco los medios mostraron mayor interés, en un país donde no se gestiona 
ninguna acción preventiva para este tipo de atrocidades, sino solamente se 
lamentan cuando ocurren. Y poco a poco vuelven a proliferar las voces que 
acusan la proclamación de la fe cristiana como un acto de sabotaje... 
 
En la ceremonia, celebrada en la céntrica iglesia católica de 
Sant Esprit, se proyectaron tres audiovisuales muy 
emotivos sobre la vida de nuestros hermanos Necati, 
Tilman y Ugur. Se leyeron algunas de sus poesías (Necati), 
se escucho uno de sus testimonios (Ugur) y se entonó uno 
de los cánticos compuestos por ellos (Tilman). 
 

El pastor Ihsan Ozbek compartió sobre el impacto que el acontecimiento ha tenido sobre 
la iglesia Turca: “...haciéndola madurar y unirse en amor... Pero el Evangelio sigue siendo 
esperanza...” Las viudas de nuestros hermanos expresaron una palabra de recordatorio y 
gratitud. El pastor Zekay Tanyar reflexionó sobre las repercusiones de la tragedia para Turquía: 
“Nuestro país ha escogido estar entre los que martirizan a los cristianos... Si digo ‘ha 
escogido’, porque en tanto se siga presentando a los convertidos como traidores a la 
patria, todas las voces que claman y aquellas que se callan propician y propiciarán estos 
actos...” 
  

Damos gracias a todos aquellos que en todo este largo y difícil año han sido voces y 
manos de apoyo para la iglesia en este amado país y quiero despedirme con dos versos extraídos 
de un libro de poemas de nuestro hermano Necati, con el que se obsequió a los asistentes. Versos 
muy significativos después del trágico acontecimiento... Que estas estrofas nos sirvan de reflexión 
a nosotros los creyentes en cuanto nuestra actitud hacia la vida, y la muerte, y en cuanto a cómo 
aprovechar toda oportunidad aquí, cuando hoy es el primer día del resto de nuestras vidas... 

 

 

 

Le he dado mis señas a la muerte, 
Para que sin buscarme me encuentre, 
Que no piense que la temí, 
que me oculté de su suerte... 
 
¡Seanos cercana la muerte! 
¿No está ya siempre presente? 
Me voy, sin decir adiós a mi gente, 
sin saciarme del amor, de la verdad,  
de la hermosura, de la bondad... 
Pero corro en todo instante,  
para alcanzar en cada instante,  
la meta, la eternidad. 
 

 
Que el Señor os bendiga, 
Carlos Madrigal 


